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Pirr« l«k mliiflit, Im flid'dífetÓTiIs, obrM 

AitdvBil* 4I0U9 K»((«dir«, Bombas d« 
fran r̂ ndirn̂ it̂ ô  If̂ qî iniit ,para panada 
re'*, Norias éipeoíatéü. 

' ' 'Esp«Í3Ía'(idad eiVcüIdisfas y tnAquinai 
da TM.pop, «iatílek do abacá y ¡uétAlicoSy 
TÍav'(Í((QfcQi»n aaa wagMAtAS, iJlatafoirT, 
luaf y. d<iiu,*f acpttsorioa, :e<)rruaâ  i «toi 
úra, aicótera. , ^ , 

Bá«o>iit>i» y Cajas pa'-a oaudalai. 
Uxonliiite* rereronoba aobraj^ bon-

>d/HÍ dai iiaoétrm^wFiriiutoa;-

HJA'M'l'fjO PÉHEZ LURBE 
' ' 12/ CASTÉLUWMiZ. 

ppf la eabsaaf.Desfptfósoogiéiídoia 
en vilo, la arrojó» Ja calle. 

Lia «sposa no murió, desgracia-
dameule, p«ro eclovo ochsDta días 
«n iacarna delirando y rascándose 
las conlasione». Al marido 'léde­
clararon loco y al fin bajó a la 

'tumba, agarrddo á una sombrere­
ra" de cartón, porque léliabíá da­
llo la locura.por enamorarse de 
todos los bultos que veía. ^. 

Jiji, piíTijer de Isidoro. 
, . ^ 7 i . i . . . . • • • . • I . •• • ;•: • 

¿Qué iba á liacer yo ¡piíibré de 
í4i»M tesahl© y huérfaVía? ' ' 

Carecía de padrino; la pátroiia 
'• iWe éiííialW'^n cara 'diariamente el 

pan con qu(j me socprriía, y |)óeó á 
'poéb Ibáci (Íe8ápare'cíe¿(j^,il^l;bául 
las {|randa^ in[;eri.ores-!Üocdia nplé 
con dóW, que no píii q»ie(ilaí)aa 
ináp cm îî rwi,camisai y »n puño, 

—¿Por quó no le casa»?—me (jijo 
uo.,r.Qfn43aoei?o.á« lantílea;. | 
; rr¡yaytt,ttn»j<iiiludóp!, ¿Conque 

. Dio^eagoila(Mceaapioparanfi süb-
. sistenieia y qnteres iqa« ií^i^'afga 

nww^ai obllgaHon**!; « ' "' *' ^ ; 
"-'•'•^-JGitólé'leóto'torftt'Mca. 

do que vivía en Bar 

'•XTÍMHBB 

CONDICIOKRS 
El i)ag:o será Siempre adelantado y ei) íiietáücb ó éríieífÁs de 

fácil c<yb-ro,-OoiTesponsales en Pai-ís, A. Loretfe,''it[(¿ 0a»íiartm 
61; y J. Jone», Faubonrif-Mbntinarti-e, 3 1 . - <• • • 

' ''Dbíík Aí'Í!Í¿íá púíló'ibap'donar el, 
f*'̂ JÓ'y^entt**iá;«rseá^í'íi¿''ocupaciQV 
net! f)M'o<desde el 41la^delá*caida, 
oó>nenzó á «nlir«e atormentada 
por lo» dolores heürilgieoí; y un 
úití sé lie' í)i*éiertlab«íi étí(»frhá del 
Ojo dó'i'eiílio: ott̂ ó sobW' ¿1 !¿q|ii»r-
fló; ya eiilas Sííenéí, y¿ en Ik parle 
superior de la narl%, oj;*,en la 
mandíbula lateral derecha, ora en 
la izquierda ' 

Lo íuiieo qu^ alenuaba lós dolo-
fes era ua l|quidó Iransparonlé é' 
inodoro, que íe íiabía si Jo reco-
ii|§ílfJa,t|Ovi>or..un .íarmacüuUco an­
daluz, inventor de varios empecí-
ticos. , 

Casi lodas las noches mi esposa, 
ailejs de cerrar los ojos, me decía 

*cóu'Voí tfeítemplada:; 

muelas en la plaza pública con un 
sacacorchos. 

y a Barcelona no» fuimos. 

, Al verse uii juujeí' en la íonüa, 
jCOííijépzó |á poner defecto» y á ra­
biar,» según coftlumbre. 

La comida no le gastaba; al ca-
mañero 00 le podía y«r '»ln con-
moteree porqué' Sí* pat^eía á un 
loi-tt <3ué<habfa Urildb' ella cnindo 
biña.'EíK^bhirtibá dlri'á la caina y 
todbí'l'é'Olííiá'só'í/a tí¿1íi(^ri^a8. • 

Nosotros teniamo» una habita' 
c;ón común con un solo lecho y 
junto al lecho una mesa y encima 
de la 9)«mmachí|ih)os eacharrolf 
el frasco de la bandolina que usa­
ba mi mujer con prodigalidail de-
sespéranU;.̂ UTi tarro con pomada; 
ótrÓ coa vaselina pí^ra los labios; 
olrp con espíritu de vino, y,otro 
,cp.ii,tit̂ ',a fliía de escribir, porque 
.inieapQsa era bastante literata y 
se parecía por emborronar papel. 

lánlre! todos aquellos frascos 
•vélase en primer término el q ué 
'Contenta la untura maraviíloóia ap-
Un«urál¿icá del fairtiiabóotiéó aq-

La Qóbh'é siguiente á la de rtues 

—Sí; contestó ella 
mada. 

algo más cal-

éspffia. 
efaott U taro 

lauíoads banda da íuí'antaria da Mari-
na, ajiteaun al fftm,n0 Natioml da 
Chaaoa, «n medio de aa^aÍM|as'iaira* 
iudesuiíptikla y da Tiras A ^ ' -
. Á. !u( S da la ndeUe 
OQudíiaulóri da la iinúgen* áa.^an Jné 
desde In, CAIU da tí. lí|K4ár:^aData, i Id. 
ÍJflaaia pirroOiulAl. áonde ae^afaolud e 
aoIe:nh* «ulo do 1* beñt'ííoién paral pé-
rracoSr. Soriíi, gae píona'aeiái uñasen-
dda pUtlca. '. '"' 

El «utusHsino c)ue dMPf>'to |sn tad) 
•V pu9Í)]i) í'^ iia*¿aii'ddl ISanlíaíjno P«-
U'Ui'uu. al Ba''ir da Va ciisa a«l Si'. Za 

aasei'itq. 
aa« lavarno la procesión, 

ocupada por un ffentiQjBDaeu-
so, ;̂ n<; lió ««Bilí» de dar yWás ni ^San­
to í'atKJndé i« íi¿leBi* trñiTarsal." 

Los oontiuuadoB disparos ais fiohatas, 
luara fle banf«la 
parV 
dáb» 

f' 
:•[« . , . . . . . . 

pala, iv̂  e» para aaserito. 
L* cr.rrura f̂te laaarno 

h¡»ÍI55ba»j 

-Isidoro, dame el líquido., ,̂  trá llegada fuáhorriblepárá^^ií^mi 
Y yó tenía ^u* óhceniler la luz? 

—Una rica? 
•'• •' -̂ iiSfr CPa DóñB'̂ Ácfáci*, la viada 

•¥^Quó-barbanid^dl; • 
—Ra una mujer que suspira por. 

. •, Uíi;̂  e«í)pso..... Tiene;' Úria Regular 
p íoriuQaí además conserva íreseas 

'üafl eiipnes. 
;' .-̂ '¿CJué carnes? jHa' ihventado 

áíguna'industria nueva? 
. -rrtBablo de i;sas;.prx>piaa carnes. 

'"i •'-A^iíel amfao?'^ü^i^étMo'"imcer-
• nie jinJC^V^^-j.^ iji eáu?a '¿Jé mis 

desventuras. 
¡Ay! 

•̂  'Ule íjástf CQTi Doña Acacia, que 
^.aTtí^t>Bn|,„««)eí?^• úe c^-^binero de 

mar, y pasaidos los primeros días 
j ^̂ •í„J|?*,tr;"'Ti<>rtió, comenzó á morlí-

• ' ' ;^'I^a*«'oilraert-.é las bota» ; 
i"»Joi;fln(n9i«»« >iet corsé; Isidoro, 
sácame á-paseor Isidoro; hazme un 

•i;^Mc^ftii<>..i.."^^;-:-';:- • 

';'•? "^"Mítt^i"^ i"**̂ ^̂ *̂ horribles neu-
1,1 ^'.gisMi procedentes de un susto 
" q«e feh«bií|i-dádó su primer espo. 

80. Contaba ella que estando una 
,; „^-i[Jf íi#q|^do «crbchet» setilada 
;;iii«D>una silla, entró en la «ala su 
-''^tftW'itfóbóli uffíaeó, y síH darla 

tiempo á defenderse, se lo metió 

eápósá cPnníénzó á dar vueltas en 
cOgé^Mar,;ból|li^ .'^eutarní» ¿n ^^\7m<^'^^^;Si^mSkis. 
(^.ruypon^^.e,fwccionarla,par: _^|:iaó íi ,nes. S ( 3 u ? - l a di-
le dolpvida de mi señora. ¡ lovn » **- "̂  dolpy 

r -¿ponda es, boy el dplor?—íá j 
preguntabia.. 1 
—En el arranque de la n^risy fró;- | 

lámela ¡bien, imbé<^t!qu&' nó tienes ^ 
dispo«ctí>r> para-nada. • 

¡Qué' fíOfth't-s mé bacía pasar 
aquella mujer! Unaá vece» reñía, 
porque la frotaba Con,fuerza; otra»-
pó̂ Tque t)0 lá frotaba bkŝ keVe y 
^^Irasporque la fî otfib.a'iHî gular-
mente. 

Al otro día, np bien se levanta 
ba venía hacia mi; íecUando fuego 
por los ojos y eran de oir sus in-
sulloa. 

—íTorpet ¡Animal! ¡Faeinerosol 
Me has dejado én carne viva todo 

i el arranque de la aaríz. ' 
—¡Pero, mujer....! 
—¡A callar! 
Como ella tenía él dinero, yo no 

osaba llevarle la contraria.. 
Un día rae dijo: 
—Vamos á viajar. Me canso de 

estar siempre parada en un mismo 
punto. 

—»iLo que tú quieras, AcaiCita. f. 
—Vamos á Barcelona, ávers i 

«ricuenlrb á uii hermanastro, que 
se nos fue de casa y luego he sabi-

jeyo 
—lva¡ineuralgia. 
—¿Dónde te duele?. 
-+-En todo el rostro. Trae el lí 

quido.'fAnda, corre! 
. Busqué tos fó-̂ foroS sobré la me­

sa de * noche; pero no estaban 
allí. 

—Pronto, salvaje, que me estoy 
muriendo de dolores—gritó mi 
.WP,3¿., ;. ' .,/,•, ,'. ,.', 

—Ño encuentro Ipsi fósforos. 
—¡Búscalos, idiota! 
Todo fué inútil: los fosforas no 

pairecían y como mi mujer redo­
blaba sus insultos y me buscaba en 
la somsbra para arañarme, sallé 
del lecho y me dirigí á la mesa. 
Busqué á lientas el frasco de la un­
tura prodigiosa y al fin di con él. 

—Aquí está—dije coa cierta sa-
liflfac«ión intima. 

-¿Qué? 
—tíl líquido. 
—Prpnlo friccióname toda la 

faz. Audi» no te detengas. 
Vertí en la palma de la mano 

buena cantidad de líquido, y me 
puse á frotar la cara de mi mu-

•• j e r ; . : ' - ' ^ " ' ^ ' • • • ' • ••• 

—¿Sientes alivio? 

Üeípuú», üu ronquido dulce y 
acompasaUo me hizo comprender 
qû e mí Acacia había vuelto á eo-
jer él sueño. ' ' > 

'̂ -. í • • • ' l i i .i \'i ^ ^': 
No^erap aúu las siete de la mjí?"'̂ , 

ñaña cuañííó diéípertél ' V¿ir 
Mi esposa dormí» todavía. 

/ f^^ércpgtírie» ^^^mg^^SX] 
có úh'grltó de ^asónibró. Mí mano 
derecha estaba leñida de negro. 
' Ltif' eoíúprendi 'tPdoren Vííkjd*'' 
coplería b»)tellá dft lá ;ütiUira'iint¿-
neurálgíca, babíá cpgido, por' 
equivocación la nociré fiQlres, el 
Yra»co de la tinta tina de. escri­
bir... 

Lleno de espanto miré á nal es­
posa, que seguía durmiendo. 

¡Horror! Tenía la caralo mjsmo 
que un puchero usado. 

Y huí de la fonda. 
Y no he TUOILO á sábéi^ dé ella 

desíjií enlonces. 
(Prolilbida la reproducción.) 

Su retrato 
áu9 cábelloi son rubitt tono «1 oro;' 

su eutis stnrosadó'cómb el nácar; 
un tentador lunar en la ijiegilla, 
y ang;9lical,mirsda. 
I)|a.̂ i,entS!>-dimíjiíutós conio parlas; 
de 1 Uim eomo gre»na; 
da câ erpa Bscaltm-al y airoso portsj . 
UMdele, e» &«, de hechizos y da f raci|. 
Ya la Tais;'es harmosa. > ' ! 
SI qñsréis ser fslicts, Üo adórJBirla. 
\Yó ii llegué i 4u«''«*'i como eu la vida 
síla.uua yezse ama, 
y compreudí, ya tarde, que en su pecho 
UP coiazúu de pedernal guardaba! 
¿D* pedernal? Meuti; queaun'aiendo dura, 
t»«go tiene ê a piepra »n sus entraUasu 
Es de duro matal, y yt> tan solo! • 1 
di en él con el óxido que mata. 

Antonio Butigieg. 
Yligan n Enero 9d. 

Las fiestas de Pomatí. 

uéra ^e ,&ahfa\a,"l«s «aiupaiía'i de la 
lA'rru^uía' V las aaortjas de lli muiica, 
lábnn al tuadro «ue préaenqubaa an 
aasinmbrador aspeoto. , 

A las 9 de la nodhe 
V.i " t i 

ma};nífi«o aa»tilo precioao y 
artiaeialaa. aua biza iionô  

taeme «n 
ifaefM 

«I piratéc-
0 da aa aan 

Las fleatiis religioaas y popu;i«re«, 
aou qne la Jimu de Gübiaruü Í1«1 Hos­
pital de Caridad, !i(i, c,ülub,i'«ili) el »o* 
lomue ucttt de la iiiiiusuraolóii de aa. 
ariisiiaii y préciesn Capilla, h.tn rersa 
Udo Bolainuidad inusitada. 

Kl Tecindario todo ha tomaba parta 
ea ellas, asoolAndosu al Ji:ibilo,^a loi' 
qua, «nal obreros de lî  Caridaf|,^y lan , 
aaron con síngala^- (r^dependsn l̂a y ab-
nesaclún extraordinaria, & procurar nn 
Hsilo beué&ao para los iafurtunados ŷ  
ma^tenar A ta hntiiuDidad'an al saata 
atíior del prójimo. 

El dia I t e«í la tanda, Tlspwa de la: 
fiesta, hizo su entrada en el pueblo la 

•11 

praaiar aaa 
tea mas las espeoialea condloianss «iue 

Wüal-ee, qa« «jeautarou rarias piozas 

bandurria ,p9i:,,,íi»f,;, «nSfjRaii.il^jfa y 

A Tsrpaícare. .1, , , 

£1 dia 19, Al Uu 7, (]« J* nianaBa, la 
másiea da!l«faDtar(a df Marina, reoa-
rri* las oallas dat pttebla ejaaiitanda «aa 
prfaioaa diana. 

• )as I, y y>or ed aaloao cara ^Arrooa 
D. José 9ona,s« bendigo i« Capilla son 
arregplo á ritual, A cuyo acto asistió '5a 
JuHta do ¡fobienio del Haapital, tenni-
naao oi anal, sa trasladó dkshn Juata, 
itiüu su estanaarta, A I1 "Iglaala parro­
quial, danda á ias oueray madiaaa can­
té un^ aoiemue misa «ondlifAfiitv, ba* 
«leuda el pAuegirio» del Saata Patriar-
ea. Di Migaal Martiafsí'Batanan, Capa 
(llAn de honor y, rPi3e;di«»daPi(d« S. M., 
qaiao praouiieid un iíiMitaJ»íUaimo lar-
m*n, que fué éifJ,;«trwÍt't4a!U wncu-
woiiüiar quft.•p<ípp*!̂ í,'.Pflr.o«<Wlt>l«W la 
Ielesii?i dB!Saníi(*fo-4.!S;;. « . .•; 

•T6íí)H.5udft,]î ififtÍP* tRffftJufafi I», pra-
oesî Qí, •ücorvriend̂ » Lan jpvi4«|j^aa ea 

;MeS;d«l.RiíeblPi: qi^M lHil{4JNi!»rfBi9ftlana-
das co« viatos«i/aQ|g/i)dt),r»ji y!HW,a«s de 
^•Uaje,,y-,floía** i ^-um-.-:, •;: •• ••¡•:.:U 

Lia; Píiosesiéa. xtitaUé briH^tífl"»»-
Mnrcbi*ban .dalftpl!» ifĴ l. (trpni, d« San 
José, con ;Tftlaa.,eBaenf|il<^*i van buan 
número d# abiirarfl». )«sillljas da.Jíarln, 
quoloolari. pĉ cÍ5»8(}f,)ft§«fí.pularlo*,¡f me 
dulJas, tin !̂ flp /̂J<Kíl|jlít(WAmWO;fí#ifeno 
ras yrsítlJariiHftiy en;;iiHlq»p„^yfnlno la 
Jnnta de l l l ĵ pital̂  q î̂ lMi *ifl^9#^'''^' 
ié..iiiyita,diOSi iii,-p|ídi«n(ĵ ,aií, ,aotft,,\9» pre 
Bidentes honorarios da„4|p^« ÜQfpital, 
'Srea D. vííifíisluZftRa^S. S»p, :¿'bdulio 
;|<ojiead», ^\ 5í£íJĈ VK() í?i. ^o^^, ,M%««'»'« 
y oi,AlcftWe- 3r-,,y>P!e?,, J9*(»a«. ...,,.1 • 

Alu,.,«u,íi .!e,,(a ;Hr(d%..fin|C|il)%<.fí> »l 
Uüai>Í^llft.,ÍíJ^ig^P,^a-,^ íítfí- ,..;.! 

reiptítido,.l)aní«Mlfíft .«#?. ^k^««eiión 
=8̂ qípuan9 f;ii:j^i;^r¿jp¡MÍéi»A^ fa|,„f^istió 
Hn p̂ il̂ Uí»q̂ «MWfi<»W<í'»»|Íqí JRWEW' >'e«l 

Kl presidenta üoDora«lafida>kiiQBri<la<i 
D Obéalio! Mona*daivi<ibri&i41i«fcaai;iB 
prouanelaniáo' na íB*Dtidbiay>><tirt|«Í0ao 
disaarscf, oaya dtatiaiaMAils-aigtiUnte: 

• •-••• «La Caáidad,;itl^aitait«oaai anra»e« 
>4er bami>ne!,«1)«íkiii>iy¡«frAiiin«aB)ta laa 
itügl^ jéi']«ir>(laiM«tí8aMrétao4»lín«i|uill« 
I brio huiuano, come emanaolóQ direota 


